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PRECIOS DE SüSGPaPCÍON: 

EJII Pwiiiwd».—On mes, 2 pt«g.~Tr«i mese», 6 id.—Exirtnjw».—Tras meses, 
.l'251d.—La suscripción empazará & coutarse dtade I." y Ití de cada masi.—La 
eorre8p)ndeBCÍa i la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTOACIÜN, MAYOR í t 

LUNES 3 DE JUNIO DE 1393 

CONDICIONES: 

El pa¿o seri sieaipre adelantado y en metálico ó en letrasde ficil coOro.—co-
rrespoimaUa o» F:\rii, A. Loiette, nie Gaumartin, 61, y J- Jones, Facboarg 
Moiiima) tre, luí. 
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PARA HIJERTAS Y ü:i .n.uo 
PUERTAS DE MURCIA, P U Z A DE CASTELLINI 

Azadones comunes, azadones es
trechos p«rrt viflas, legones, palas, 
picos de hacha, picazas, plantado
ras, azadHlUs para jardín y azadi
llas sacadoí'es de plantas, rastri
llos de dientes, horquillas, tijeras ' ''"^ los instantes que lo formaron 

desdichados hijos que constituían 
sus anhelos. 

Para las familias do esos infor
tunados, e! iues de Mayo no es «I 
mes de las ñores, no es el mes de 
la poesía, el mes del amor; es por 
el contrario ol mes de las lágrimas, 
íil mes de la desdicha, por que en-

para podar, guantes metálicos de 
malla, fuelles azufradores para vi-
fias, lirados, vertederas, grifos y 
válvulas, tapones para balsas, des
granadoras de maíz, bomb'as eco
nómicas y bombitas para jardin, 
juegos de herramientas de jardin 
para señoras y niños, espino artifi
cial para valias, bancos rústicos 
fijos, sillas y bancos plegadizos y 
mesitas para jiirdln. 

Todo f I herramental es do acero y los 
precios ton extremadaciente económicoi. 

Be lunes i lunes. 

hí̂ y uno que señala en sus almas la 
herida resultante de la catástrofe. 

* * 

B¡<9n puede calificarse de negra 
in última semana del mea de Mayo. 

Desde el naufragio del vaportCo-
Iin.-\>cn América, hasta el siniestro 
ocurrido en Aladrid por e¡ aborda
je db dos bieldos, ol tiempo ha 
transcurrido dejando en todas par
tes, y A cada momento, memoria 
amarga de su pasQ. 

ha última seinftna del mes más 
hermoso d«l «Ao, de aquel que «stá 
con|«g:rAdo al amor y que se dibu
ja en el tiempo bordado de flores y 
excitando al espíritu á abismarse 
en sueños deliciosamente poéticos, 
ha sido este nflo calvario de las al
mas que sucumbieron envueltas en 
terribles infortunios. 

¡Pobres náufragos los que perc 
cieron eu el Atlántico! Salieron del 
puerto llevando en el corazón la 
esperanza de que la tierra en cuya 
busca iban les darla ol pan que los 
negaba la tierra que dejaban a-
trás, y encontraron en el camino 
una muerte cruel,, cuyas nngu8tiA$ 
se multiplicaron al ver ahogarse, 
sin poderles prestar socorro, lo? 

La mano del sepulturero ha ni
velado la tierra que cubre la tum
ba de Peral. 

Del sabio ilustre que un día exci
tara la admiración del mundo, no 
quedan más que unos cuantos re
tratos esparcidos aquí y allá, el re
cuerdo en los amigos que no le ol
vidaron, dolor vivísimo en el cora
zón de «US hijos y su esposa y allá 
en CAdiz, pudriéndose á impulso de 1 
las inclemencias atmosféricas, los 
restos de su grande obra, ol viejo 
submarino, ipútll y deshecho cumo 
deshecho ha quedado el autor al vi
sitarlo la rauérttl 

4'Quien snbe si poco á poco que
dará monos del muerto ilustre y 
después no quodará nada! { 

Hoy todavía germina en muchas 
conciencias el deseo de inmortal!-
zar el nombre del modesto marino, 
elevándole estatuas que digan á la 
posteridad cuanto valió y de lo qu« 
fué capaz; pero quién sabe si ese 
deseo so desvanecerá también co
mo se desvanecieron los entusias
mos que por Peral sintieron los que 
después le volvieron la espalda. 

Signo de los tiempos es el escep
ticismo; el descreimiento va ganan
do las almas y se olvidan estas fá
cilmente del pasado y de los hom
bres que le dieron vida. 

Qaiefl sabe si después de haber 
sido el primero de los ciudadanos 
el sabio que ha caído en el seno de 
la madre tierra, será el último en 
ser honrado por sus compatriotas. 

Y menos mal si esto lucede. 
Por que pudiera ocurrir que fue

se relegado el olvido. 
MARIO. 

Gorrespondeocia. 
Amigo Adolfo: ¡Cuánto temvidio! Tu 

vives trrtnqailo poique estás solo. Yo 
tengo sobradii corapalla y por eso estoy 
intranquilo, esperando que descargue 
sobre mí el chapArron que amennzn. 

Para evitarlo timigroal Congo, al Ja
pón, A cualquier parte que esté muy la-
joa, donde no oiga hablar ni sienta la 
inflaencia de ciertos pantos filipinos que 
han surgido aquí corno por encanto. 

No son muchos; apenas llegan á doce, 
pero hay que hacerles la cruz cuando se 
presentan en cualquier parte donde hay 
comestibles El célebre caballo de Atila 
no hizo tantos destrozos como hacen 
ellos cuando pasun al alcance da uta 
denpeiisu, 

Coaio es propósito general el de pa
sar la vida do la manera mojor posible, 
80 vieron, se comprendieron al instan
te y dijeron & coro:—H.iy qae hacer 
algo. 

Y efectivamente, hicieron una socie 
dad que TA imcaminada indirectamente, 
contra la tranq^ailidad del prógUno si es* 
te tiene en su casa algo que echar d 
perder. 

Lo pr«8idencia se la lluvó por dere
cho propio el mas ladino, que reúne & 
la vez la condición de ser el mas viejo. 
No es un IMátusalen; pero así como á 
otros les dá por »oger el rosario y re
zar mucho para esperar tranquilos los 
acontecimientos, á él le b« dado por la 
juerga perpetua y no encuentra hora 
mala para hincar el diente. 

¡Y como engaOa el iuditio! Fórmalo 
te al pt.récer, es Î peor do la cUadri 
lid, y cuando so sonríe como acostum
bra, con disimulo y entre cuero y car
ne, no hay hora segara para dar el asal
to, cuchara ó tenedor en mano; bien os 
verdad que no hacen falta herramienta» 
para la tarea, porque ninguno de ellos 
se queda en ayunas teniendo á su dis
posición los diez mandamiento». 

La designación del vicepresidente ya 
no fué tan tranquila. Intrigaban para 
calzarse la prebenda un secretarlo, que 
no ha llegado á serlo de la sociedad, y 
un hermano cuyo nombre coincide con 
el del protagonista de una antigua y po
pular novela que tiene marcados ribete 
socialistas; pero á pesar de los méritos 
alegados por el primero, que son unas 
energías dijestívas do primer orden, 

amPíi lie usar A diario chopitín de cola 
de picl'.on y un gorrete du forma extra 
na, qun parece la putita do un lápiz, se 
llevó la vict'presidencia el hermano, que 
es una especie do enciclopedia en cnan
to i'i habilidades, pues canta, baila, se 
jaita, ;leclanin, hace un «D. Juan Teno
rio» digno de que le peguen cuatro ti
ros y, cuanJo se arrranca, suelta unos 
dó de pecho muy semejantes é. chilli
dos de ruta cogida por el rabo ecitre dos 
poertas. 

Li victoria del hermano.... ¡tente len
gua! h.H puesto fuera de 8( al secretario; 
y esto, creyendo que la inñuei.ci^ de la 
gorra ha sido la causa determinante do 
su derrota, ha jurado no volver k usar 
en su vida coberteras de punta de lápiz. 

Y no liay tul: la culpa la tiene el me-
flstófeles de esa sociedad, plaga ó lo 
que sea. H!)mbre breve de cuerpo y lar
go de palabra, tan largo que as inco-
mensurable, tione mas luijo de tierra 
que encima. Parece un inocente, pero 
os un león... para comer, y lo mismo le 
da entrada á un salchichón que data la 
sobreasada de cualquier amigo compla
ciente. Ks hombre que, tratándose de 
comer, se merendaría á todos lo&sepa-
ratisias cubanos con Máximo Qómez & 
la cabeza. 

Y á propósito de Cuba: 
Entre los puntos tlitpinos hay uno 

que no vá á ninguna parte. 

Ya 8 ibes algo do 1J que pasa por aquí. 
Es bastante y oreo qav esto justiAoa el 
que yo haya pensado en marcharme do 
esta región donde no se puede vivir 
tranquilo. 

Uno que no juega. 

TIJERETAZOS 
Leemos en ÍLU Justicia» do Calata 

yud: 
«Ha llamado la atención la llegada y 

salida inmediata de algunos forasteros 
í« recorrer la distancia que media hasta 
Diiroca.» 

¡Cielos! ¡SisoiiVla hidrfí! 
Pero no, tranquilícense nuestros lec

tores, por que el suelto que Comienza 
con tanto .misterios, termina duclarande 
que aquellos forasteros son contratistas 
de un íerrocarril. 

Sin duda en Calatayud cualquier fo 

rastero contratista se lleva tras si los 
miradas de todos los vecinos. 

Por débitos de contribución fueron 
embargadaii las caballerías de una e m-
presa dn tranvías de Zaragoza. 

Con tal motivo quedó suspendido el 
servicio con daOo del que sienapre paga 
los vidrios rotos; del público. 

Pero he aqui que se ha oncontrado 
una fórmala salvadora y levantando el 
embargo de las bestias, han sido em
bargados 100 cahíces de maiz que la 
empresa del tranvía zaragozano tiene 
parapiensq de las caballerías. 

Ahora resuelvan ustedes el siguiente 
problema: 

Si clon cahíces de niaiz vnlen poco 
lUás de dos mil quinientas pesetas y da 
lo mismo embargar las caballerías qae 
el maiz ¿cuántas caballerías tiene la 
empresa de Zaragoza? 'i 

No se neceiitará mojar macbaí ' re 
ees la pluma para esoribir el númercii. 

t>igo yo. -, j 

NOTAS 
Dentro de poco eseasearA el trabajo 

on el arseoral de Ferrol. Asi lo dice un 
periódico de aquella ciudad. 

La noticia no es mtiy agradable para 
nosotros, porque «D ella eaoj^a perfec
tamente aqaeUo de qae, «coaado las bar
bas del vecino v«a9 peloarw.* 

El trabajo en Ferrol eseaseará, porque 
& medida qoe vayan terminándose las 
construcciones naevaa, no serán aastitai-
das por otras. 

Lo miomo ooarriri en Cádiz y otro 
tanto ocurrirá en este d'̂ partaroento: 
cuando estén terminados los buques 
que hay en quilla, y apn antes de qae 
terminen, quedarán sin ocupación cen
tenares de obreros, á medida que los 
trabajes vayan aimpHfloándose. 

Lu única esperanza que había y tras 
cuya realización se iba en los tres de* 
parlnmentoá, érala construcción de Ja 
flotilla para Cuba, objetivo que persi
guió con más empeño que fortuna la 
liga departamental; poro la esperanza 
de que dicha flota so baga en los tnllO' 
res do la Nación ha írucásado, merced 
á la criminal insurrección cubana, que 
ha obligado i\ encargar á la industria 

•Ha 
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viiía ttl ponto indicado, unas tres varas de distan 
cia. 

^1 niño venia ya de vuelta en los brazos del !<«• 
cayo, y ai biou Mt'rî i presco dfjó de examinar al 
uurraaJB y las que lo ocupaban, para fljuí- ia vista 
con teruuia en la ciiatura que se dirigía hacia ellos, 
no así le acouteció ¿ Augelis. 

Fijos los ojos en las ocupadoras del carruaje, con 
viveza llamó la atención de su companera que mi-
raba OQ otra óiirecoión. 

—Mira t)ien Á esa Jóren y á la que está & su lado; 
obsérvalas bien. 

María obedeció la indicación de su amante. 
—¿Quién te parece que son?—preguntó Angelis. 
—No puedo pensar—contestó la jóVett—paro am

bas son bien parecidas, particularmente la joven; es 
lindísima. 

— Pues sábete que esa joven no es otra quu Laura 
Moneada, de quien tanto nos hemos ocupado estos 
últimos dias, y la otra...| 

—La otra—interrumpió Mario—será sin duda la 
coodesa do Bonavides. « 

-M-Jtuitaweato—faé la contestación del pintor. 
<El o«rraj« partió, y nusistros amantes lo signie 

ron oon la vista hasta que desapareció. 
—Nada hablas ponderado on la descripción que do 
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ella roe bicibte—esclamó María después que lo per
dieron de vista. 

—Mo alegro que la hayas eonooido—contestó ó!. 
Y yo también, porque me inspiró mucho interés 

Cíe romaneo de la vida real, en la que ella habla 
jugado un tan principal papel—fué la contestación 
de la Joven. 

Se reunieron en seguida con Antonia, y en el 
mismo orden que A la salida de U casa, emprendie 
ron su marcha de vuelta, siempre la retaguardia en 
unión con la guardia de avanzada, y el ejército del 
cantío guardando una conveniente distancia, que 
casi equivalía & estar de retaguardia. 
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polizara todo su s^r, pareoia otro hombro del qae 
hasta aquí hemos visto. 

La vista flja «n el retrato de sa mojer, él retrato 
debido al pincel do Angelis qué adornaba un 
testero do U habitación, lo devoraba con áosia. 

Encendidos los ojos, dilatadas las papilas oaal si 
fuesen á salirse du.sus órbitas, en el aasia devora-
dora que las anima, causaba miedo su espresión. 

—No he dormido en toda la noche-dijo para ai 
—ni es posible que concille ol sueno ni halle reposo 
alguno sino á su lado. Siento un fuego abrasador 
que consumo mi interior, uii desaliento, pn deaoon-
sneló, un mal estar, una Inquietud qne destroza mi 
existencia y que me va quitando las fuerí^ig. Dios 
hace que ni coma, ni duerma, ni viva. ¡Ay! ¡no 
puedo mas! -esclátaó—Una última tontativa y en se-
gi\ida qae mo llevo el demonio. 

Se levantó del asiento. 
Desalentado, falto de fuerzair y eü un estado lasti

moso do debilidad flsicft, que parécli ektî r átiiqtttla* 
da au existencia, con pasos Vktíilantéfs, arraétfilndo* 
se, mas bion qmo dojAHd^oe Hévar por sal pies, 
atl-avesó iababitación y solió deella. 

Sodirigid'por tos oorrodoresde la casa, b^Hn Ho
gar ¿ la puerta doi tocador do Jalla. 

So faalUbaoerrada con Ilavo. 
Tilamó oon la mano, pero nadie ie respondió, po 


